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Traducción libre automatizada 

 

8 de julio de 2026 
 

Distinguida Moderadora, Excelencias, estimadas y estimados representantes de los Estados 
Miembros, queridos colegas del sistema de las Naciones Unidas y de la sociedad civil: 

 
Es un verdadero honor estar hoy aquí como comentarista principal de esta sesión crucial sobre 
el futuro de los Países de Renta Media (PRM), en representación del Grupo de Interés de 
Educación y Academia y de las Organizaciones No Gubernamentales Mayores (MGOs). 
 

I. La paradoja de los PRM: crecimiento sin desarrollo 
 

Las cifras que abren nuestro debate son inequívocas: los Países de Renta Media (PRM) albergan 
al 73% de la población mundial, generan el 40 % de la producción económica global y, sin 
embargo, concentran al 62 % de las personas pobres del mundo. Este panorama revela la 

primera gran verdad que debemos afrontar: ser una economía de renta media no significa 
automáticamente ser una sociedad de desarrollo medio. 
 
Brasil, mi país, es un ejemplo contundente de esta paradoja. Las proyecciones del FMI para 2026 
sitúan a Brasil como la décima economía más grande del mundo, con un PIB de 
aproximadamente 2,637 billones de dólares estadounidenses. Sin embargo, el mismo país ocupa 
el quinto lugar entre 216 países y territorios en desigualdad de ingresos, según el Informe Mundial 
sobre la Desigualdad 2025. El 10 % más rico concentra el 59,1 % del ingreso nacional, mientras 
que la mitad más pobre apenas recibe el 9,3 %. 
 
Pero la desigualdad en Brasil —y en tantos otros PRM— no se limita al ingreso. Está 
profundamente arraigada en las desigualdades de raza, género y territorio. Y, cada vez más, 

estas fracturas sociales se profundizan no solo por la escasez de recursos, sino también por la 
manera en que esos recursos son desviados alejándolos de los servicios públicos para 
destinarlos al servicio de la deuda. 
 
Y Brasil no está solo. Argentina, Colombia, México, Argelia, Sudáfrica, China, India e Indonesia 
comparten el mismo drama: indicadores macroeconómicos que ocultan profundas fracturas 
sociales. En la mayoría de los PRM, menos de la mitad de los indicadores de los ODS evaluados 
han mostrado mejoras durante la última década, y ningún país de renta media logró avances en 
más del 75 % de dichos indicadores. 
 

II. Más allá del PIB: nuevas métricas para nuevas realidades 
 

Esta constatación nos conduce a una conclusión inevitable: el PIB no es suficiente. El producto 
interno bruto, la medida tradicional de la riqueza nacional, es incapaz de reflejar la complejidad 
de las realidades de los PRM. No mide la distribución del ingreso, no incorpora la degradación 
ambiental y tampoco refleja el acceso a derechos fundamentales como la salud, la vivienda o 
una educación de calidad. 
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Como señalan acertadamente los informes de las Naciones Unidas, el progreso del desarrollo 
humano atraviesa una desaceleración sin precedentes. Necesitamos indicadores 
multidimensionales que integren salud, bienestar, educación, sostenibilidad ambiental y justicia 
social. El Índice de Desarrollo Humano (IDH), el Índice de Progreso Social (IPS) y otros 
indicadores más precisos deben ocupar un lugar central en la evaluación del progreso de los 
PRM. 
 

La comunidad internacional ya no puede clasificar a los países exclusivamente por su ingreso 
per cápita. Una nación puede ser rica en términos de PIB y, al mismo tiempo, pobre en derechos. 
Y es precisamente esa pobreza de derechos la que define el verdadero subdesarrollo. 
 

III. Liderar las negociaciones multilaterales: un mundo con un multilateralismo 
fortalecido 
 

Los PRM ya no pueden ser tratados únicamente como receptores de políticas diseñadas en otros 
lugares. Son actores centrales en la construcción de un multilateralismo renovado y eficaz. La 
Agenda 2030 y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) solo podrán alcanzarse si los PRM 

también ocupan un lugar central en la toma de decisiones. No es posible construir un futuro 
sostenible para el 73 % de la humanidad sin que estos países tengan un asiento pleno y una voz 
activa en los órganos de gobernanza mundial. 
 
Necesitamos un multilateralismo verdaderamente inclusivo, que reconozca la diversidad de las 
realidades de los PRM y ofrezca espacios de negociación donde el Sur Global no solo sea 
escuchado, sino que sea protagonista. La reforma del Consejo de Seguridad, la revitalización de 
la Asamblea General y el fortalecimiento del ECOSOC son pasos necesarios en esa dirección. 
 

IV. Alivio de la deuda y reforma de la Arquitectura Financiera Global 
 

La crisis de la deuda es uno de los mayores obstáculos para el desarrollo sostenible de los PRM. 
Países que deberían estar invirtiendo en educación, salud e infraestructura ven sus presupuestos 
comprometidos por el servicio de la deuda. Para los países de renta media baja, estos desafíos 
son particularmente graves, ya que los pagos de la deuda superan ampliamente la inversión 
pública en educación, que sabemos es un motor fundamental para el desarrollo humano, la 
justicia y la igualdad. 
 
Necesitamos mecanismos automáticos de suspensión de pagos durante las negociaciones, una 
distribución equitativa de las cargas entre todos los acreedores y criterios de elegibilidad más 
amplios que incluyan a los PRM que dependen de los mercados privados de capital. También 
necesitamos análisis de sostenibilidad de la deuda que tengan en cuenta el costo de la inacción 

y que consideren la inversión en educación y en los ODS no como un gasto susceptible de 
recortes, sino como una condición indispensable para la propia sostenibilidad. 
 
Asimismo, es imprescindible reformar las calificaciones soberanas de riesgo crediticio. Criterios 
opacos y subjetivos han costado a los países africanos hasta 74.500 millones de dólares 
estadounidenses en pagos excesivos de intereses. Se trata de recursos que podrían estar 
financiando viviendas, hospitales, escuelas y resiliencia climática. 
 
Los países desarrollados —muchos de los cuales construyeron su riqueza a costa de la 
colonización y de la explotación de los recursos del Sur Global— tienen la responsabilidad 
histórica de liderar esta reforma. No se trata de caridad; se trata de justicia reparadora. 
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V. Una economía al servicio de los derechos sociales y del desarrollo 

socioeconómico sostenible 
 

Si las personas producen la economía, entonces la economía debe estar al servicio de las 

personas y del planeta, y no al revés. Hoy observamos una arquitectura financiera internacional 
en la que son las personas —especialmente las más vulnerables— quienes siempre terminan 
pagando el precio. Donde las niñas y las mujeres actúan como amortiguadoras del impacto 
económico derivado de deudas insostenibles y de las crisis económicas. 
 
Necesitamos un nuevo paradigma de desarrollo que sitúe los derechos sociales en el centro e 
integre de manera inseparable las dimensiones económica, social y ambiental. 
 
Los PRM desempeñan un doble papel en esta transición: por un lado, deben superar sus propios 
modelos depredadores de desarrollo; por otro, pueden y deben ofrecer soluciones innovadoras 
basadas en sus diversas experiencias, su riqueza cultural y sus conocimientos tradicionales. 
 

VI. El derecho a la educación en el centro de la agenda 
 

Permítanme concluir con lo que considero el pilar más fundamental de todos: el derecho a la 
educación. 
 
La educación es el gran igualador. Es a través de la educación que rompemos los ciclos 
intergeneracionales de pobreza, formamos ciudadanos críticos y conscientes, y construimos 
sociedades más justas y democráticas. La educación es el motor de la innovación, de la 
creatividad y de la capacidad para responder a los desafíos de nuestro tiempo. 
 

El ODS 4 —Educación de Calidad— no es simplemente un objetivo más. Es la llave que hace 
posibles todos los demás ODS. Sin educación, no hay salud plena, ni igualdad de género, ni 
trabajo decente, ni innovación, ni sostenibilidad ambiental. Sin embargo, el gasto público en 
educación disminuye año tras año, impulsado por el creciente peso de la deuda y por los recortes 
en la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD), lo que agrava la insuficiente inversión. Tanto en los 
países de renta media baja como en los de renta media alta, los hogares están cubriendo este 
déficit, representando entre el 30 % y el 40 % del financiamiento de la educación. 
 
Los PRM deben situar la educación en el centro de sus planes nacionales de desarrollo y de sus 
estrategias para el Plan Estratégico de Acción. Esto significa garantizar un financiamiento 
adecuado, valorar a las y los docentes, promover currículos que preparen para la vida y la 
ciudadanía activa, y adoptar políticas que aseguren el acceso y la permanencia de todas las 

personas, especialmente de las niñas, las poblaciones negras e indígenas, las personas con 
discapacidad y las comunidades rurales. 
 

VII. Conclusión: un llamado a la acción 
 

Excelencias, 
 
Los desafíos que enfrentamos son inmensos, pero no son insuperables. Los PRM tienen la 
oportunidad histórica de redefinir el rumbo del desarrollo mundial. Pero ello exige valentía 
política, solidaridad internacional y un compromiso inquebrantable con la justicia social y 
ambiental. 
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A los países desarrollados les hago un llamado directo: asuman el liderazgo de una agenda 
económica global descolonizadora. En menos de un mes, este mismo lugar acogerá el Quinto 
Período de Sesiones de las Negociaciones Intergubernamentales para la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre Cooperación Internacional en Materia Tributaria. Los países 
desarrollados deben reconocer nuestras responsabilidades históricas. Reformen la arquitectura 
financiera internacional. Amplíen el acceso al financiamiento concesional. Transfieran tecnología. 

Pongan a las personas por encima de los acreedores, poniendo fin a las políticas de austeridad 
impulsadas por la deuda, revisen las calificaciones soberanas de riesgo crediticio y los análisis 
de sostenibilidad de la deuda para priorizar la educación y otros gastos esenciales. Cancelen las 
deudas insostenibles e ilegítimas. No por caridad, sino por justicia. No por compasión, sino en 
favor de la paz y la prosperidad. 
 
A nosotros, los Países de Renta Media, nos corresponde exigir nuestro lugar en la mesa 
mientras, al mismo tiempo, hacemos nuestra propia tarea. Debemos superar nuestras 
desigualdades internas, combatir el racismo, el sexismo y todas las formas de discriminación, 
construir sistemas tributarios justos e invertir en nuestras personas y en nuestro planeta. 
 
El Plan Estratégico de Acción para los PRM que comenzamos a diseñar aquí no puede 

convertirse en otro documento lleno de buenas intenciones. Debe ser un compromiso vinculante 
con una transformación real y duradera. Necesitamos métricas no tradicionales, financiamiento 
para el desarrollo y resiliencia climática. Pero, sobre todo, necesitamos voluntad política. 
 
A medida que la atención comienza a dirigirse hacia el período posterior a 2030, hagamos que 
este HLPF 2026 marque un punto de inflexión. Que los PRM, con toda nuestra diversidad y 
potencial, asumamos el liderazgo que legítimamente nos corresponde. Y que, juntos, 
construyamos un mundo en el que el desarrollo no se mida por el tamaño de la economía, sino 
por la calidad de vida de cada persona, por la garantía efectiva de sus derechos y por la 
sostenibilidad del planeta que compartimos. 
 
Muchas gracias. 

 


